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L a e p i d e m i a r e i n a n t e 

M IvImpOrtantfeliiUa ouestidn de la 
trailla de agnas a Cartagena, asunto 
qua por su vital interés nos hemos 
oDupado de él ropetidaB veoes, habla 
lidy uirp0ri6dioo looal de la mañana, 
cnn motivo de la llegada a ésta del se-
Oqr Piari'o, {ingeniero del Ministerio 
dw^mpii^Í(§ie e^ unión da su oom-
pasero ÍBI aenor Máessa son los encar
gados de la realizaoión del proyecto. 

,De desear aa que por esta vez los 
U'ftjl̂ joa lleguen a ponerse en práctica, 
pues eomo tanto y tanto se hu hablado 
sobre 0l particular, {nosotros, de-
BeamóB que todas las «uestiones que 
ti«Qden a mejorar nuestra población 
no ae arohlven y queden olvidadas. 

Esperamos que los señores Maesse 
y Fiíarro se ocuparán oun mucha acti-
vi4ad en la re«(lizaoión de asta mejo
ra Ott« Cartagena entera agradeeerá. 

• « 
UH asunto que tienen completa-

mente descuidado nuestras autorida
des ee el del traslado de los regimien
tos que guarnecen esta plaza releván
dolos por uno en sustituoión de los de 
Sevilla y España. 

Apesar que no hay nada en concre-
tq,reHpeoto a este asunto que de tanta 
tdmprtanoia es para Cartagena, nuas-
IJ^X^íprcsentantes deben trabajur cer-
«i'éel Gobierno para evitar, caso que 
nmitiW) cierto, que salgan de eata 
pieza dichas fuerzas. 

Hay que esliu: prevenidos, por que 
ya estamos áo^atumbrados a recibir 
90fir99»» siempre perjudiciales para 
Ciirtagena. 
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De Sociedad 
Los que viajan 

Hemos tenido el gasto de saludar en 
ésta, procedente de Murcia, a don José 
Haría Pontea y a su hijo Enrique. 

- Ha marohadió a üádrid el diputa
do «lOoi^eft por esta oirounloripoióa 
don Ángel Moreno Martínez. 
«•«^PsssklJsmpello (Alicante), salió 

nuestro estimado amigo el joven don 
José Agulió Agulló. 

-tlín el (jorreo de hoy ha salido pa
ra lUdrid y Barcelona, nuestro que-
rid^'amigo el ilustrado eomandante da 
lofSñtería de Marina don José Marti
nes de Qalinsoga. 

? Notas varias 
Hls ido ascendido a oficial cuarto 

deMOuerpo df ;|j|légráfo8, nuestro ami
go #[>n Esteban Esparza que presta sus 
serMoioa en la oficina de esta ciudad, 

•fipon notas de |obresalieiUe y no-
tabif se ha exa|i|nado del primer año 
deiltaohllleratd ei niíio Alejandro Del
gada Muñoz Delgado. 

Imtestra enhorabuena a tan estudio
so i||&o y a su madre señora viuda de 
Deifado. 

Enfermos 
tía nie]ors4<:i de la enfermedad rei-

t i s i ^ , ouesIt^D respetable amigo el 
Kxmo. Sr. ^D, Luís Angosto Lápiz-
bura. 

-^e enouentra completamente res-
tabtfoldo de su enfermedad, nuestro 
qaet1,do amigo el iuduütrial de esta 
piáis tfon Baltasar Git. 

•-tíe encu'Hitra eufurma la preciosa 
oifis Celia Calderón Escudero. 

—Se encuentran atacados de la en-
fermsdftd eeiitante: ^ 

Don Joaé Anaya, hijo del comerolan-
te de asta pláaa don José María, 

Do» fraaoisoo Jorquera, empleado 
de la Odsa da Buaoa del señor Uómez 
Quites. 

Bo« JdiSé Martínez, soolo de la Casa 
daLÍos sfiñores Esteban Llagostera y 
Compalíta, 6U distinguida esposa doña 
Teresa tíartIdo f sus hijos don Fran-
«iseo y doña Pitar. 

-^Jlejoi'sdos se epuentran nuestros 
amigos don Juan Olivera, antiguo em
pleado de IB casa Llugostera, don Eu
genio y dou Isaac Gutiérrez, don José 
Gómez Jorqttfra, don Enrique Gómez 
y señora, doá domifo Aguirre y seño-
i-»j*Aofi Joséüsaibrano e hijo, don Ju~ 
lio.Jorq^erja y señora y la esposa de 
don fosé U. "̂  Jknay a. 

.!• ». F B I M S i é CQMÜiMÓN 

Preciosos saldrán sus niños retra
jimos «n «ita fteredifada oass. 
Li^usaoo retrato f tras atiaf altl-
Mii&ii ifrrta¿ •'••• 

Las barracas (o los salones) de cine, 
son los centros verdaderamente popu-
larts, en el más ampio significado de 
esta palabra. Atraidu» por la curiosi
dad, (por la oscuridad...) y por la ba
ratura de los precios, afluyen a ellos 
las clases todas del pueblo. Tienen to
dos igual dereoho a divertirse. 

Todos los que quieran gastarse cinco 
o diez céntimos, (aunque después les 
bi»g)in falta para oomor y vc^siir, como 
de varios me consto), todos éxitos »i 
pagtu), digo, el billete de entrada, en
tran en el cine, como Pedro por su 
ouKH, aunque sean pobres o meniiigos, 
aunque vayan sin aseo, aunque estén 
muí educados, o sean viciosos o ma-
leniites. ¡Y los salones del cine reúnen 
de ordinario, bien pocas condiciones 
higiénicas para contrarrestar a todas 
esua miseriuoas humanas! Absortos 
los oonourrentes con el incesante des
arrollo de interesantísimaa películas, 
aspiran, a todo pasto, enjambres de 
microbios, que van cabalgando gozo
sos en el imperceptible polvillo que 
en tales centros de aglomeración se 
levanta. 

* 
Si en las actuales oirounstancias,pues. 

se deban o ne cerrar ius cines, yu cui 
duran de verlo y determinarlo, quie
nes por deber social, han de velar por 
la higiene pública. 

Lo que ahora afirmo, y seguiré afir
mando, (aunque nadie me atienda), 
mientras dura el desenfreno, libBrtí-
uaje y falta de censura en los cines, ea 
que todos ellos deben cerrarse. Nos di
vertiremos es verdad, pero tumbión 
manos, se verán menos escándalos pú 
blioos; veremos menos niños y niñas 
prostiiuldos.menos padres de familia y 
menos hijos abandonados... Veremos 
mái respetada la autoridad legítima
mente constituida, y más reverenciado 
sobre todo, el culto católico, y mejor 
cumplida la santísima Ley de Dios. 

• 

Para observar el efecto que en los 
ulñüs, (a quienes mayormeuie trato de 
auiparui), haría mi anterior articulo, 
Humé a dos de ellos -de 10 y 11 años 
respectivamente-, y les dije: Escu
chad, niños, lo qud dice esta periódi
co:»...¿Queréis, uenévolos lectores, que 
os señale, para terminar, alguno de los 
ordinarios efectos y consecuencias da 
los cines sin formal censura'i El desa» 
rroUo precoz da las pasiones, el ansia 
de independencia, ea términos claros: 
la fuga de novios. No se pasa una se
mana sin que veamos esas escandalo
sas huidas.» (Aquí me in;errumpe el 
menor de los aos ñiños y exoiama: 
aquí se ve todos los dios eso), tíigo mi 
leoiura: «La última de que tengo nuti* 
oius ha sido de una chiquilla de 13 años 
con un h >mbre de 27, oou gran escán
dalo del veoindario.» (Oou viveza me 
interrumpe el otro niño, diciendo \yo 
los eonoscoi ison de mi oallel). Conti
nué leyendo: <Es de advertir que la 
chiquilla tiene franca entrada en un 
cine» {En el exclama con mayor 
viveza al mismo uiñ J, y iqué verda -
des que dice este periódico'. lOa dicien
do et candoroso niño, se lo voy a decir 
a mi madre, para que sepa que lo han 
puesto. Todos los días, terminó di
ciendo volvía aquella ehica a su casa a 
la una o a las tres de la mañana, y su 
madre lo sabia y ao ie decid uada.U! 

tila comentarios. 
KOiSiSLL. 

NOTA.-Deslizóse ayer un error de 
imprenta que, tal vea, pasaría desaper
cibido a muchos da nuestros lectores. 
El consumo anual de cintas cinemato
gráficas no es de mil kilómetros, sino 
de cien mil kilómetros,, oorrespou-
dieutes a los riüN millones de metros 
Hiiuales, según cálculos aproximados. 

Quizá deba hoy disminuirse algo 
esa enorme cifra, con motivo de la de
sastrosa guerra europea ya que en 
muchas ciudades ocurrirá to que su
ponemos ocurre a estas horas en Pa
rís, qua su-i numerosisimos cines (pa
san de 200) han sido trocados en san
griento teatro,., y lo propio acontece
rá en Londres con sus 500 cines. ¡Que 
Dios remedie tantos maiesl 

R. 
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Dr. Adolfo R. de Linares 
A l e d i c i n a s e n e r a l y e s ^ c t a l 

4» «af«ft*liiedM«t«ia d« loa 9^om 

OofWitJto «{| 1/a í y 4i 9 a I 
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fiecroiojla 
En las primeras horas de hoy ha fa

llecido después de recibir los Santoa 
Sacramentos nuestro apreclable amigo 
don José Fullea y Hernández. 

La inuet te de tan cumplido caballe
ro ha causado gran sentimiento, pues 
el finado supo en vida captarse las sim
patías de todos ouüntos les trataron. 

Esta tarde será trasladado su cada 
ver al Cementerio de Nuestra Señora 
de los Remedios, en donde recibirá 
cristiana sepultura. 

Descanse en paz su alma y reciba su 
aflijida esposa doña Josefina Carlos 
Roca, hijos y demás familia nuestro 
más sentido pésame 

CRONIQUILLA 

El conde y los latines 
Sabíamos todos ya que el conde de 

Romanones era un humorista de pri
mera fuerza. 

Pero hasta el otro día no nos hemos 
enterado de que sin darse cuenta si
quiera es capuz,de ponerse en ridicu
lo... y de colocar en igual situación su 
cargo de mluistio de un gabinete de 
notables,., calamidades. 

Para ese ridiculo hu escogido nada 
menos que el Congreso. 

Y en ei Congreso ha confesado su 
desconocimiento del latín. 

Un español ilustrado, un latino de ra • 
za y de alma, un abogado de fuste, un 
ministro de Gracia y Justicia, un pre
sidente de Ateneo... no ha tenido repa
ro en cantar la gallina de que en eso de 
los latines no ha pasado del musa mu 
aae... 

La piedra de toque para la suficien
cia latinista del conde ha sido esta vez 
el nuevo Código de Dereoho canónico 
que ha comenzado a regir en España, 
oomo en toda ia Iglesia, con fuerza de 
ley. 

¡Bien ha dejado don Alvaro en esta 
ocasión al Colegio de San Clemente de 
Bolonia, de que fué colegial! 

No queremos nosotros que el travie
so conde haya de estar tan ducho en 
los pretéritos y supinos oomo en los 
achaqu'-s y enjuagues electoreros...con 
sus pucheros de la Alcarria. 

Pero por cierto que debia no haber 
olvidado el quis vel qui... 

En la tierra de Nebrija, del Brócen
se y de Beatriz Gaiiudo; donde las ac
tas de los Concilios de Toledo indican 
el sano alborear de las Cortes castella
nas y de la legislación española pese a 
todos los antioiericulismos; cuando en 
las unirersidade» inglesas Oxford y de 
Cambridge lo miamo qua en los cole
gios alemanes estudian años y má:i 
años de latín, que por algo se llama, 
oou el griego la lengua sabia... no es li
cito a un presidente de una sociedad 
de literatos, como el Ateneo, por muy 
blasfemadero público que ella sea, jac
tarse de ignorar ei latín, ni tampoco a 
un ministro de Gracia y Justicia, que 
ha de ounooer da asuntos eclesiásticos, 
lisonjearse de su olvido de la lengua 
oficial de la Iglesia. 

El conde aprovechó ese ruto de ridí
culo pera darse pisto de liberal a lo 
Riego y hablar de defender las regalías 
de la Corona, que por intuición presu
me atacadas en el nuevo Código. 

Paréoenos el asunto digno de tratar
se con mayor re^speto por el ministro 
de un país católico que ha da entender 
en asuntos eclesiásUooe, cuando es la 
codificación oauóuica obra dignísima 
de admiruoíó», 

Y en cuanto al buen Romanones, me
jor le estará que hablar de lo que no 
sabe, dedicarse a repasar los latines, 
no sólo para que pueda saber algo de 
Derecho romano sino para que siquie 
ra pueda pasear por el Botánico y 
acierte a deletrear los tarjetones de 
los árboles, escritos en latín, en esa 
lengua sabia qua no desieúan los sa • 
Moa qua no tieosn tanto fuste oomo el 
MniH da Ronuto^tUí j^rtiid«it« d«l 

I PROPAGANDA ALi;^DI5TA 
La flota mercante española y la campaña submarina 

Se habla mucho de la propaganda 
gninanófila en España, oomo algo in
superable y aun difioil de igualar, nio-
tiv I da que tantísimos españoles no 
ci u irnos qua la Entente personifique la 
cfliiáa do la libertad, el progreso y el 
aiHiiaro de los pueblos débiles. Pues 
binn, la propiigauda uliadófüa no le va 
en zrt¡j;a y conste que solo me refiero a 
1;: endita, no a la llevada a cabo a la 
fuerza por actos talos como las odio • 
Kiis listas negras qua coaccionan al co-
iiiPioio y a las industrias nacionales 
pf'ni sur aliadistus y gerinanófobos, 
auique ssa en apariencias, pues dejan 
en el ánimo de los coaccionados un se
dimento de repugnancia hacia quienes 
tn'ed atentados contra la soberaría de 
Ins naciones neutrales cometen. Lu paz 
denoubrii á la firmeza de ideas favora-
blos a !a Eiilei'to Je genios que hoy los 
profosau porque no tienen o a o reme
dio si miran p >r la buonu marcha de 
sui negocios, pero no por mandato 
imperativo de su juicio y de su con
ciencia. 

No soy el más indicado para que la 
propaganda aliadista me favorezca con 
el onvio de sus productos, aunque ios 
Bgradezoa, porque mi modesta labor 
eu tantos periódicos da España, mues
tra como pienso y mis publicaciones 
anteriores a la guerra prueban como 
ju/.gHba la política alemana en todos 
sus órdenes, desde hace tiempo, es de-
ci'-, que mi abolengo germauófilo no 
data de ayer. Ello no obstante, del fo
lleto del vicealmirante Bessun, ediíado 
por lu Liga Muricimn francesa, acerca 
de la actuación de su Armada durante 
los primeros 40 meses de lucha, he re
cibido tres ejemplares de difarentes 
procedencias, y un amable señor fran
cés, a quien respeto lo mismo que a 
todos su-i compatriotas, más ahora que 
el infortunio y heroísmo de la noble 
nación, casi nos hacen olvidar pasados 
tigí aviuB que pesan sobre la historia de 
España, me remite un cuadro gráfico 
titulado «Las relaciones hispano-ale-
manas, estadística de las pérdidas in
fligidas a la marina española por los 
submarinos alemanes hasta el 30 de 
Marzo de 1918». , 

Dicho gráfico tiene bastante visuali
dad y mucha mala intención, oomo se 
desprende de sus inexactitudes cuya 
tendencia va hacia ia agitación de la 
opinión pública con el tópico de los 
torpedeamientos, piedra angular de 
toda la campaña que aquí se hace Con
tra los alemanes con ia finalidad de 
arrastrarnos a la intervención. 

Me ocupo de él, porque mi atento 
ooinunioanto acompaña su envío con la 
recomendación de qu'). me entere de 
los datos que contiene el cuadro en 
cuestión, quizás suponiendo que pier
dan firmeza mi ideas, tantas veces ma
nifestadas al público, y que en síntesis, 
con refarenuia a la cujslión de los sub 
marinos austro alemanes y nu stra 
marina de comercio, se basan en un 
postulado completamente patriótico; 
qua los sumergibléli hunden nuestros 
buques porque los navieros, desdeñan
do las necesidades nacionales, sirven 
ínteres de los aliados y que los arma
dores que dedican su flota a tráficos 
puramente españoles, no tienen que la
mentar tales percances. No se puede 
achacar a Alemania la disminución de 
la marina española, sino a los navie 
ros. 

En un ángulo del gráfico, se destaca 
un dibujo del submarino alemán psca-
pado de Cádiz,con la leyenda «La pala
brada honor de Alamania», lo qua sig
nifica ya una injusticia, y el resto del 
papel lo llenan las siluetas,hechas a tre
pa, da los buques aspan >les «hundidos» 
por los submarinos alemanes, con ex
presión de su tonelaje y fecha del nau-
friigio, y ocupan los ángulos inferiores, 
las cifi-aa de toneladas destruidas y de 
las victimas humanas ocasionadas OOQ 
tal motivo. 

Oomo hundido», «• Inoluven lo» vt-
porm «Ki\»v« VU«a|as da 3.74$ taiii< 

ladas, «Dos de Noviembre», de 3,500, y 
«Alemandi» de 2.503, barcos que jamás 
han existido en España, ni otros que se 
les parezcan en tonelaje y nombre. Los 
botes de vela ^Encarnación» y «Campo 
Libre« están dibujados como grandes 
vapores; constan como torpedeados y 
echados a pique los vapores «Trini», 
«Macarena», «Arraiz» y «Begoña núme
ro 5», que afortunadamente para sus 
dueños, gozan da buena salud, y no 
han tenido ningún tropiezo con los su
mergibles, el «Patricio» y el «Claudio» 
qua sólo fueron cañoneados, por culpas 
que si es preciso recordaremos, y los 
vapores «Peña Castillo», «Santanderi-
no», «Vonifreda», «Mandivil Mendis» 
(ei mayor del cuadro), «Peiayo», «Tom» 
«Marqués de Múdela», qua se fueron a 
pique por haber chocado con minas, 
con te las las probabilidades de qua 
fueran de procedencia inglesa y no ale
mana, dada la abundancia de las pri
meras en el mar del Norte, el «Teles-
fora» (segundo en cuanto a tonelaje en
tre los del gráfico), qua precisamante 
se fué a .pique porque jto abordó ua 
transporte francés a seis millas de 
Gherburgo, el día 27 da Marzo de 1917 
y dos «Cristina», cuando sóio fué hun
dido uno de su nombre, y no ha exis
tido tampoco en la mirina española el 
tal «Orístiua» de tres mil toneladas. 

En cuanto a los veleros «Enoarna 
ción», «Julita» y «Buenaventura», no 
se ha puesto en claro cuil fué su fia. 
También sa pintan con siluata de vapo
res. Son demasiados lapsus para crear 
en la buena fé del autor d-el cuadro grá
fico, pues datos ofrece qu9 prueban 
no seria del todo lego en la materia» 

De manara qüa de los 75 buques oóu 
151.000 toneladas que denuncia el grá
fico, hay que reatar nada menos que 17 
oon 15.500 toneladas, oasi la teroeta 
parte, y de los 52 hombres muertos a 
consecuencia délos hundimientos, oo
mo la mayoría de ellos perbeneoen a 
las tripulaciones de barcos hundidos 
por choque con mina, queda reducida 
la sangrienta cifra casi a la mitad. 

¿Y quién es el responsable de las per
didas de vidas de estos pobres herma* 
nos nuestros? Ahí están las razonadas 
protestas de las Asociaciones Náutioáa» 
demostrando cómo van ciertas tripu
laciones en pos de ia mnerte, engañadas 
por algunos navieros, los qua máspro-
tetsan, los que más gritan a inorepan a 
los alemanes. 

Cada buque hundido por los subi^a-
rinos, representa un oaso partioular 
por sus circunstancias especiales, pero 
ante el Derecho internacional, oasi to
dos han sido destruidos por idéntioaa 
causas. Por no extendernos demasia
do, no examinamos cada uno de los oa< 
sos. 

La propaganda intervencionista po
drá alterar los hechos, pero la conoien-
cia nacional posee el convencimiento 
de que su deber y BU provecho impo
nen a España la neutralidad, suceda 
lo que suceda, como la absleñcló^a 
no implique la vileza a que alu
día Maura. Y por parta de la campaiUt 
submarina, estamos muy lejos de tük-
vilecernos por que no hagamos oaiUS 
común con los navieros al servicio da 
la Entente. <̂  

Juan B. ROBERT. 
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